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G R A N  B A L N E A R I O

l e i R V i D E R O s  D e  T a e n s D R t H
TEMPORADA OFICIAL: del 15 de junio al 31 de ag iSto.-Teléfono, 192 de Ciudad Real. 

A 15 kilómetro estación Ciudad Re-il.—Automóviles a todos Ins trenes.—Telégrafo. 
Informes a los propietarios: ZARIQUIEGUI.—Arenal, 4. Teléfono 51-99 M.

Gran Hervidero
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Universalmente conocidas por ser 
las que curan radicalm ente las

Enfermedad! s de la mujer
ESTERILIDAD. -  DESARREGLOS 
MENSTRUALES.- FLU jO S.-H IS­
TERISMO. -  CATARROS DE LA 
MATRIZ.- HEM ORROIDES.-ET- 

CETERA, ETC.

Las aguas minero-medicinales de HERvi<ERi'S DE FUENSANTA reconocidas como las 
mejores de Europa por infinidad de eminencias médicas, fueron premiadas en la Exposición Uni­
versal de 1878 y en el Concurso Internacional celebrado en Madrid el año 1898.

INTERESANTE: Entre las innumerables reformas llevadas a cabo en este Balneario figura la 
liigienización en los cuartos de pilas, inhalacii nes, irrigaciones; la instalación de nuevos aparatos 

conforme a las exigencias de la terapéutica moderna; la aplicación y construcción de parques y 
jardines; cential de luz eléctrica; timbres en todas las habitaciones; salón de fiestas; capilla, etc.
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l  R E V IS T A  IL U S T R A D A  D E  H IG IEN E S O C IA L  , J
i Elfin 4ue nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y el desarrollo $
í  de la educación física y moral comosalvación a nuestra inventad

¿  Núméru c o m e n te ‘J5 céntimos. S e  p U b Ü C a  l O S  d O l T l í n g O S  Número atrasado una peseta.

J  D I R E C T O R  7  REDACCION Y ADMINISTRACION =  PRECIOS’DE SUSCRIPCION S
=  =  A lc a lá , 53 . —M A D R ID  =  Trim estre.......................  3 pesetas £
Z ü R .  NAVARRO F ERNANDEZ ¿  T e lé f o n o ,2 7-61  m .  • ¿  .10 ” 2
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A lc o h o lis m o  y  p ro stitu c ió n
Estas dos son las causas principales don- culosis segura que conduce al- sepulcro en 

de radk'íi el virus que -mayores trastornos plena juventud a todo el que entregado a 
anatómicos y funcionales origina a los or- un libertinaje sin rienda cae en sus brazos 
ganismos. Contra eljas. hemos alzado ban- atraídos por el espejuelo del p-ncer.
Jera de rebelión y no cejaremos en nuestro Entonces, cuando están completamente 
empeño hasta que el éxito corone nuestra vencidos -por el vicio, es cuando atienden 
obra. Cn día en mítines y todos '■stíe nuestros'consejos, quieren apartarse del 
nuestro ]>eriódrco,' marcamos el camino a camino emprendido y tratan de rehacer su 
seguir, para ev'tar sus horribles estragos, vida; pero recordaron tarde, ya la muerte 

Cuando nuestro ilustre y, querido direc- cruel e implacable apagó con su mano gé- 
tor emprendió esta campaña, todos los in- lida el fuego de sus corazones. , •••
crédulos la acogieron con una sonrisa es- Esta labor debe empezar inculcando_ la 
réptica, como se acogen en España todas idea en el niño al formar su inteligencia, 
las empresas románticas, sonrisa que cor. esforzándonos todos en educar su espin­
an trabajo constante y entusiasmo desme- tu, haciéndoles amar lo bueno y admirar 
dido, tornóse en admiración profunda y  lo bello, inclinándoles a cultivar el arte y 
sincera hasta en aquellos que parecían más .las letras, que son los medios más .podero- 
rebeldes a nuestra causa. La semilla lan- sos para hacer cifrar en ellos los más pq- 
zada va germinando, y cuando su fruto es- ros y nobles señtirnienfós; en fin, deposi­
té en sazón nos habremos colocado al ni- tando. según la frase b'enaventiana,' «fuz 
vel cultural de las naciones que taminan en sus cerebros y calor en sus corazones.» 
a la vanguardia de la civilización. Estos niños, al llegar a hombres, cons-

.\iuchos, en verdad, son los estragos cau- cientes de su responsabilidad sexual, se 
sados en los organismos por la prostitu- abstendrán de estos placeres, acallando los 
ción y el alcoholismo, y que yo por lo pro- gritos de su instinto y evitarán así el más 
lijos y conocidos de todos no quiltro des- monstruoso y repugnante de los crímenes. 
iTihir. ipero aparte de estos males tnateiia- como és el que, al procrear, leguen a siis 
les, no son menores los que causan en el descendientes, como patrimonio único en 
orden moral. Si analizamos el origen de la inmensa mayoría de los casos, la dolen- 
la inmensa mayoría de los crímenes, ex- sia misma que a ellos condujo al sepulcro- 
repc’ón hecha de los llevados a cabo en Verdadera vergüenza que nos denigra y 
un momento de desequilibrio mental, ve- degrada, rémora infranqueable donde se 
riamos que en su mavoría se engendraron estrellan todos los principios de civilización 
en la taberna o el prostíbulo. Estos dos v progreso.
antros son, además, antesala de una tubér- Antonio Linage
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l
H igiene social

Coflsecuencias del Coagreso 
feminista

E n  el X  C ongreso fem inista celebrado re­
cientem ente en P arís  han estado representa­
das oficialmente la m ayoría de las naciones 

de  las cinco .partes del gloJx>. N um erosas ora­

doras han hecho uso de  Ja palabra, abogan­
do po r una m ayor intensificación th ' la pro- 

pagajwla feminista a  fin de reunir el mayor 
itumero de adeptas en aquellos países en qu 
el seatim iento de  las libertades (feministas s<' 

halle a rra igado  y p rocu rar d esp erta r estos 
anhelos de resurgim iento  en los que dicho 

clam or fem enino nO haya encontrado  aún 

eco.
E spaña, como era de esperar, no estuvo 

r*jpresentada en tan  im portante Congreso. 

,;P o r qué tan  lam entable descuido? ¿ P o r  fal­

ta  ta l v-ez de  personas suficientem ente ap tas 

p a ra  que nos rep resen tara  debidam ente? N<' 
debía ser indudablem ente es aj m otivo, ya 

'jue existen en E spaña m ujeres con la  ca­
pacidad y  energía suficientes p a ra  desempe­

ñ ar dicho cargo  con ei debido éxito. N o ci­
ta ré  nom bres p a ra  no  'herirla ta l vez excesi­
va  susceptibilidad d e  alguna sim pática lec­

to ra  a l nO incluir el suyo; pero opino que !e 

fa lta  lam entable de ta l descuido fué en grar. 
parte  debido a  las agrupaciones Ceministas 

de nuestro país.
N o sólo de palabras se aihncnta el hom­

bre; yo  d iría ; No sddo con palabras progre­
sa  el femiiiísmo. E s niuy herm oso defendér 

una cau sa  desde la  puerta  de  su c a sa  y vo­

c ife ra r pidiendo e! Otorgamiento de los dere­
chos inheren tes a  la m ujer; pero, cuando es

preciso acudir al campo de batalla  con las 
arm as en la  m ano, bo lo pensam os detenida­

mente y los más optan por recogOrse tran . 
quilatnente en su casa , confiando quo sé en­

cargue e l vecino en sacar las castañas del 
fuego. Pues eso precisam ente ha  sucedido a 

E spaña; e¡ C ongreso  fem inista hacia tiempe 
que venia preparándose a fin d*’ que e.stUA-ii- 

ran  presentes países relativam ente cercanos, 
como B é l ic a ,  In g la te rra , .\lcm ania, Checo­

eslovaquia, etc., han acnditlo países lejanos, 
como Japón. E l continente am ericano estaba 

representado po r un num eroso g rupo  de sim­
páticas «girls», que fué u n a  no ta  a trac tiv a  a 

la aridez de los discursos pronunciados en la 
-Sorbona. En cam bio las m ujeres españolas 

brillaban por su ausencia; entre la  concurreii- 

•.•ia de am bos sexos allí reunida no  f a l ló 'al­
g u n a  com patrio ta nuestra , pero no  llevaba la 

representación oficial de ntiestro país, y una 

vez m ás quedó E spaña sum ida en el olvido.

.Seguramente las fem inistas' españoLns ha­

brán sentido un  profundo pesar al conlem- 
piar el tris te  papel que han  representado an- 
f  el m undo íenH-niiu): por olvido, desidia ” 

m otivos que se ignoran han  perdido una opor­
tunidad p a ra  dem ostrar an te el 'm undo qin' 

existen en E spaña m ujeres con talento salí- 
cíente p a ra  defender .su.s derechos y lograi 'I 

reconocimiento de sus aspiraciones. Un redu­

cido gruiK) de en tusiastas defensoras de sus 
¡>iincipios, realizan incansables esfuerzos pa­

ra  encauzar por el camino rtseto t i  incógni- 
k) problem a d 'i  feminismo; no les faltan  enco­

g ías, pero carecen de un elem ento esencial 

cual es el apoyo de las de su sexo; en es­
tas condiciones, ¿cóm o 'qneréis qlie el fenn- 
nismn p rogrese?  ¿N o véis que sois VOSoíru-
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mismas las  que os, pncercáis dentro- Je  un 
círculo vicioso; del que no saldréis si no es 
a duras p en as?  Recordad el elocuente, p ro ­

verbio francés: «í'unión fiiii la fo ire» ; pues 
bies, ag ruparos vosotras en Sociedades, de 

las que y a  existen algunas Sociedades donde 
al mismo tiempo que defenderéis vuestros 
ideales, os perfeccionaréis en el cu ltivo  de 

las letras, ciencias, e tc ., sin abandonar por 
ello vuestros sagrados deberes de n iad ie  /  
espora, que deben anteponerse a  los demás. 

E s decir, apoyar m oral .y  m aterialm ente las 
d istin tas A grupaciones de  las que form a seis 
partes, a  fin de  darles v ida y sostenerlas en 

su lucha por la conquista del ideal.

Resum iendo diré que una de  las  causas que 
más influyen en la actual crisis del feminis­
mo español es, indudablem ente, el deficiente 

grado  de  cu ltu ra  de  que gOza la  m ujer es­
pañola. N o soy partidario , y como yo  supon­

go opinará alguien m ás, de que la  m ujer sea 
una encide^edia, pero sí que te n g a  aquella 
instrucción fundam ental y necesaria p a ra  dis­
cutir e  incluso defender una causa que, a su 

juicio, sea ju sta . N ada d e . m arim achos, tam ­
poco m ujeres m uñecas, pero si mujeres-m u­

jeres. • . ' ! " I : •

P a ra  conseguiilo  es indispensable m ejorar 

la enseñanza de la  m ujer, tom ando como 
ejemplo e l régim en que se sigue en los paí­

ses escandinavos, donde, a  pesar de las di­
ficultades dei suelo y del clim a, sOn los paí­
ses donde la instrucción está  m ás desarrolla­

d a  y generalizada, pues figuran en tre  los Es­
tados que cuentan m enos analfabetos. En Es­

paña resu lta  que en cuanto  la m ujer ha al­
canzado la  edad p a ra  «ayudar ;d su.stenlo <1'' 

la  familia», abandona o  le haceai abandonar 

la  escuela p a ra  dedicarse a las faenas del 
campo unas y las m ás p a ra  em plearse en 
bancos, oficinas, etc ., aunque !a instrucción 

que hayan adquirido no llegue al nivel que 

seria de desear. H e aquí uno de los males 

causantes de] rezagado lu g a r que ocupamos

en.ej. ooncieito curüpqt); J .* -.'‘,;li^a_de,.jll,sL^.uc- 
cióll que predomina en anibos s.e.xosi ^ 

tlonfiemos, pueSr eti qut? e l . próxim o .Con­
greso  fem inista que .ten g a  lu g a r nos tr,aerá 
la g ra ta  noticia d e -la  participación de Espa­

ña; s.«Mo entonces em pezarcm ^- a  ver .é n  el 
horizonte el verdadero resurgim iento del [e- 
minismo español, cosa  que seria ta n to  más 
de  desear cuanto  que así habrían  obtenido 

nuestras fem inistas, ]a ju sta  recom pensa a  sus 
buenos propósitos.

E- Díaz Lasheras

Oto=r¡no=IarÍBgología
La ozena. Tratamientos farmacoterápicos y opo- 
terápico, por el Dr. José Megias Manzano. Ponen­
cia al I Congreso Hispano-Americano de Medicina.

Según el concepto más antiguo, la ozena 
es una afección parecida al ezcema que se 
caracter'za por amplitud de ías fosas .na­
sales, formación de,costras y fetidez del 
aliento. Su patogenia desconocida lo .mi.s- 
mo que la de! ercetna en los tiemjjos de 
Czemark autor de esta definición, no daba 
base científica para el tratpmiento, que era 
puramente local a base de lavados, pulveri­
zaciones y aplicaciones de fármacos sobre 
la pituitaria. - . . .

Con la teoría infecciosa de Pasteur y da 
terapéutica antiséptica y biológica, se mo­
difican aquellos tratamientos y  no sólo se 
llevan a las fosas nasales los antisépticos de 
toda,s clases, sustituyendo a los astrigen- 
tes y cáusticos, sino que se a.spira a hacer 

.una asepsia pura disminuy^endo quirúrgi­
camente la excesiva amplitud de las fosas 
para evitar la formación de costras consi­
deradas como el medio de cultivo, de la 
flora .microbiana de la ozena y se complet.. 
el efecto obtenido cotí .esta d'sm.inución de 
su .cal'bre, .con la vacunoterapia; la suero- 
terapia y la protein.oterapia-,.

Fracasados en. los más de los, casos ^tos
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pr<3í?eder€S terapéuticos y  ante 'el caos dé 
su verdadera patogenia y  etiología,- se re­
curre a casi todos los procedimientos de la 
terapéutica física que tan en boga están 
hoy, ]wra llegar por último al tratamiento 
endocrino deducido de las teorías patogé­
nicas uiás modernos y que frecen  definen 
el''enigma etiülógico de esta repugnante 
afección.

Henos aquí en consecuencia ante cua­
tro procedimientos fundamentales en la te- 
rai>éutica de la ozena:

a) Tratamiento quirúrgico.
b) Tratamiento vacunoterápico.
c) '. Tratamiéntos farmaculogicus y físi­

cos..
d ) Tratamiento endocrino.
'Para los que empiezan a ejercer la espie- 

cial'dad y para los médicos generales, voy 
a exponer el método terapéutico qiue oreo 
de más positivos resultado.s. .

ün enfermo de ozena constituida, en se­
gundo período de mi clasificación, consul­
ta a un médico general. ¿Qué debe hacer 
éste? ¿Ante iodo olvidar que las fosas na­
sales pueden lavarse... primtin non nosce- 
re... pues el lavado es peligroso, inútil y 
perjudicial en manos inexpertas. El médi­
co general Jebe recomendarle el método de 
Pfanestiel: yoduro de potasio al interior y 
puK'erizaciones en las fosas nasales con 
agua oxigenada templada, diluida -al ter­
cio; hasta que.ccmsulte con un rinólogo. A 
lu inds.v Itósta que el rinólogo intervenga, 
instituirá una. medicación arsenical, marcial 
vodada o Sulfurosa, según la, diátesis c 
hábito patológico que diagnostUiue.,

Mas el papel de! médico general, del mé­
dico. de familia, no debe limitarse a espe­
rar que un niño o adolescente a quien cu’- 
dav llegue.a presentar el sínjoma patogmj- 
mónigtr de la ozena, la fetidez del aliento, 
para, instituir un tratamiento de espera y 
ehvtóflo al .rinólogo. Debe diagnosticar la

ozena en ''sú primer período, durante iá'Se 
gtunda infancia, antes de que se haga la 
atrofia de los elementos de la fosa nasal, 
y antes de que las infecciones espécíficas, o 
mejor dicho, habituales de la ozena; se ha­
gan dueñas del terreno y se proj)aguen a 
los senos y  cavidades accesorias y  vecina,s 
de las fosas nasales. Debe enviarlo al ri- 
nólogo a tiempo de poder instituir un tra­
tamiento alguno, lu mismo que v'ene ha­
ciendo hasta ahora con los adenoideos y 
torricüs. Esto es tanto más irtiportante por 
cuanto a pesar de lo hecho y  dicho sobre 
s utratamiento, la ozena en segundo perío­
do o período de estado es muy difícil de 
combatir.

El rinólogo novel lo mismo que el rinó- 
lügo avezado ante un enfermo de ozeiu 
debe pensar que es antes que un enferniu 
de nariz un enfermo de elevado coeficiente 
tóxico y escasas defensas celulares, de frá­
gil sistema' neuru-endocrino y honda per­
turbación de las correfaciones vago-simpá- 
bación dee las correlaciones vago-simpáiir 
■deas y  hormonales.

Bien está que el rinólogo, después de lia- 
Ijer hecho un diagnóstico dél 'pertodo en 
que se encuentra la ozena y de la forma 
en que se presenta, haga una i’mpieza nie- 
cánica de las fosas nasales con cualquiera 
de los jwocedimientos antes citados;' oom- 
fiaia la infección con vacunas o sueros, \ 
Itasta intente Hacer una pla.stia sín esfor­
zarse mucho por conseguirla. Bien está qúe 
llaga unas aplicaciones eléctricas, una ict 
educación respiratoria o implante cualquier 
otro procedimiento físico, farmacoterápico 
o quirúrgico que alivie al enferpio de pri­
mera intención y le li'aga tener confianza 
en que la curación será un hecho. Mas 
nunca debe olvidar que la ozena es.un sín­
drome-secundario de un dc.sequil'brio ge­
neral neuru-endocrino. hipu-paratiroideo'y 
hlpo-firoideo en un go por • i'«) <ie los casos.
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hipo-fisarismo. o hipo-ovarísmo en los. me­
nos y  hasta hipertiroideo en otros, como 
he comprobado algún caso en estado agu­
do de bocio exr>ftálmico. Y debe tener el 
concepto de que la qzena no es una enfer­
medad infecciosa ni es siquiera enfermad 
local y  que tiene un caiadro sintomático 
muy complejo y  variado para cada uno de 
los enfermos.

La ozena clínicamente considerada, más 
que afección es un síndrome que en grados 
muy diversos está formado generalmente 
por fetidez del aliento sui géneris, produc­
ción de moco adherente y duro en gran 
proporción, sensación de sequedad y  difi­
cultad de respiración por las fosas nasales, 
y pérdida del olfato con amplitud exagera­
da de las fosa nasales en la mayoría de los 
casos, fosas nasales normales en muchos 
otros y  hasta estrechez y franca insuficien­
cia en otros.

Ninguno de los síntomas enumerados es 
indispensable para el diagnóstico de la, oze­
na. Todos ellos pueden presentarlos otras 
afecciones y  pueden faltar en la ozena ex- 
'epto la fetidez sui géneris, que aun cuan- 
lit) no es indispensable para el concepto de 
esta afección, cuando existe,, que es en la 
mayoría de los casos, es patagnomónico.

Por tanto, el tratamiento de los enfer­
mos de.ozena en segundo y tercer perío­
dos, u ozena en período de estado, debe di- 
rigirs más que a combatir los síntomas lo­
cales, que según el concepto antigua cons­
tituían esta enfermedad y eran los únicos, 

,a combatir la diátesis neuro-endocrina que 
provoca estos síntomas.

La teoría endocrina y constitucional, 
expuesta por mí en la «(Revista Española 
de Oto-rino-laringología», en enero de 
1917.) ha sido acep.tada po.r casi todos los 
rinólogps que la conocen y q,ue sin apa­
sionamiento. quirúrgicos, ni fantasías de 
éxitos de terapéutica local, siguen de. cer­

ca’ a los enfermos tratados-y observan.la 
duración de los resultados obtenidos .con 
unos y otros tratamientos. .

Dar un- canon preciso para el tratamien­
to de la ozena es una utopía. Todos ha­
bréis'asistido enfermos en que la fetidez-es 
el síntoma predominante y  casi exclusiv-u 
y en los que la ai'ofia no existe, antes al 
contrario, tienen fosas estrechas y estre­
chadas por crestas, espolones, cornete cón- 
gestionadós o hipertrofiados, des-viacione.s 
de tabiques, etc., ¿estará indicada una 
piastía en un enfermo con estos síntomas ? 
Evidente es que no y que ai contrario ha­
brá que librar la fosa nasal estrechada ex­
tirpando crestas, reduciendo cometes o en­
derezando el tabique .para que el aire cir- 
;ule normalmente y el .moco no se estan­
que y  1^ infecciones por tatito, no encuen­
tren un medio tan apto para su desarrollo ; 
y al mismo tiempo practicar una vacuna­
ción, específca o no, que excite defensas 
contra esa infección loc^ que produce la 
fétida  del aliento.

Otros enfermos se quejan de. las enor­
mes masas de moco seco y adherente qû  
se produce en sus fosas nasales y que les 
cuesta un .gran trabajo expulsar ¡ de una 
intensa sequedad y  de pérdida completa 
del olfato. A la exploración se observan 
grandes fosas nasales con atrofia de .los 
cornetes inferiores y  de la pituitaria e  hi­
pertrofia de los cornetes medios o intensa 
congestión. El olor no es muy intenso y la 
fetidez algunas veces no existe. En estos 
casos el tratamiento se dirigirá principal­
mente a flúíSificaf el moco y disminuirlo, 
1 reducir los cornetes medios y a dismi­
nuir con una plastia cualquiera la luz de 
tan amplias fosas.

En otros enfermos observamos fosas an- 
cJias, peco sin grandes costras ni exag’era- 
do mal olor y  sobre todo periodicid^ -.en 
este.síntoma en relación con las funciones
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«nensfruaks y  genitales. Otras veies fiiper- 
irofia de la cabeza del cornete inferior con 
itrofia de la cola y  de la faringe rotrona- 
>al; y  así podríamos decir que cada enfer­
mo jké.sérita ün. síndrome distinto y nunca 
just'cif hle por tanto del mfsfno tratamien­
to local-, suponiendo que los tratamientos 
loealés Yueran suficientes para combatir en 
•il>ldlnfn'cualquiera de los síntomas para 
quíe^é'inventaron y están indicados.

'  R. P.

del señor Lewalski traducimos los síguien-

La mentalidad polaca
La antigua ciudad galitziana, Cracovia, 

la población que se Hizo famo.sa por las co­
ronaciones regias, no es sólo la ciudad his­
tórica más romántica de Polonia, sino tam­
bién el centro de la vida intelectual más 
activa, y  el foco, de donde irradia el pen­
samiento político más clarividente de todo 
el país polaco. De aquí que no haya ne­
cesidad de explicar el por qué aparece allí 
un periódico, ¿I «Czas» (Tiempo), que pue 
de • considerarse como la publicación más 
seria de todo el país.

En un número de'este periódico que ha 
iíegado a nuestras manos, publica un eco­
nomista de gran autoridad, el señor I.e- 
vvalski, director general de importante em­
presa-iirdustrial', un trabajo en que expone 
los motivos del estado permanente' de cri­
sis en que se ehcúeñtra la economía pola­
ca, a pesar de las favorables condiciones 
naturales del país y de sus considerabk.^ 
riquezas de todo género. Los resuftados 
(fel estudio del señor-Lewalski ̂ gon. de gran 
toIoV y dé general interés, por -la intelec- 
tüalidad, por el patriotismo y por ía admi- 
r>'ble Sinceridad que revelan, pfopórcionári- 
dp la clave del' conocimiento de la menta­
lidad polaca.

Entré otros párrafos' dél notable trabajo

tes:
kL o s  intentos de reconstrucción, preco­

nizados oficial y públicamente eñ nuestro 
país, adolecen del defecto fundamental dt 
suponer la existencia en Polonia de cier­
tos factores reales, de los cuales, desgra­
ciadamente, carecemos, y  que se consido 
;an en el extranjero tan naturales que ni 
siquiera se discuten. ¿Quáles son estos fac­
tores V Son las cualidades de que se com­
pone el carácter específico de la »'ida en tus 
países cultos. Su expresión es la menta­
lidad especial del occidente de Europa, 
completamente distinta a la nuestra.

Llamamos la atención en el extranjero, 
tanto en la manera de pensar como en tí 
¡rabajo ordinario en lo que respecta a k  
rectitud, ai concepto estricto de los deberes 
profesionales, a la ^puntualidad en el cum­
plimiento del deber, a la fidelidad a la pa* 
labra dada y a la comprensión de la comu­
nidad de intereses entre las partes contra- 
munia de intereses entre las partes contra­
tantes, factores que podemos designar con 
el título de «ética de la vida diarian. ¿Qué 
pasa en Polonia ? La carácierísiica de nues­
tra vida, de la vida de cada uno de nos­
otros, sea cual fuere nuestra posición social 
d susando un rodeo diplomático: negligen­
cia, inexactitud y superficialidad. Estas 
cualidades determinan el contenido esen­
cial de casi toda nuestra actividad. De ellas 
se derivan todas sus consecuencias: falta

- de puntualidad, de seguridad, de plan, de. 
orden y de constancia. Por esto se cele-

- bran contratos astutamente concebidos y 
redactados en virtud de una mala costu<> 
bre, ’y  sucede asi porque falta el sentimien­
to de comunidad de intereses y porque st 
manifiesta' el deseo de obtener ’entajas,

-que, normalmente, solo pueden obtenerse 
con el trabajo constante. Mientras que por 

'■•ejemplo,' la vfda en Inglatera, en Francia, 111̂
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en Checoe^ovaquia, en Alemania, etc., se 
basa en ía confianza mutua en Polonia se 
inspira en la desconfianza que resulta de 
nuestra negligencia y  que se apoya en 
nuestra superficialidad.

Nuestras leyes están redactadas de tal 
modo, que revelan, en cada momento, la 
falta de confianza en nuestra sociedad. Las 
relaciones entre patronos y obreros son 
casi siempre anormales. Formamos, en una 
palabra un mundo especial y  circunscrito 
a sí mismo, diferente de las naciones que 
nos rodean.

Del mismo modo nos comportamos con 
los extranjeros. Nos distinguimos en todo 
momento, como pueblos y  como indivi­
duos aislados, por nuestra falta de confian­
za con los pueblos extraños y por la poca 
confianza que les merecemos. Esto nos ape­
na, nos ofende y  nos asombra, y solemos 
explicar lo que nos sucede afirmando que

somos víctimas de una intriga internacio­
nal. No queremos comprender que somos 
nosotros mismos los que tenemos la culpa 
de este fenómeno».

A. Brauó

Un pueblo culto es un pitéMo libre; me­
jor. deja de ser pueblo para convertirse en 
colectividad de hombres. No hay cadenas 
más pesadas que la; del analfabetismo. Y 
observad cómo todas las hecatombes, todas 
las tragedias humanas, han podido reali= 
zarse merced a la ignorancia-, ] Con qué po* 
tente voz lo proclama la 'H istorial—Sal-

Sed higiénicos, varoniles,, propios de 
vuestro sexo, y habréis glorificado ai 

país donde nacfóCeis.

^ii^ii%iiñdiiHiiisiiiHiiivnHiHNiiñ.iiMir.iiMiP.iiisntsHi*g[isMiviiPJ!i"JH%m^i^n%nnjii%arwiruir««jiis»H

Harina de VITA­
MINAS LLUPIS, 
de sabor agra­

dable. “NATEL“ Tolerado perfecta­
mente incluso por 

los organismos 
más delicados.

P AR A

NIÑOS Y ANCIANOS
ADOPTADO en la INCLUSA y ASILO DE SANTA CRISTINA, de 

Madrid.—INCLUSA, de Barcelona.—HOSPITALES, por
sus excelentes resu'tados.

Labomorios i. LLüPiS.-Rosales, S y I2.-M^#ríd
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P eda gogía  áféctiva

-,-Tan.to los,-seAtimienLQs.como-^I -car-áeter 
y  el temperamento subordinados a la v o  
Itintad 'óonsdenie, son perfectámente tri- 
bpta'rtos -<í'6.una-:ieducaci¿n ' mental.' Si tê  
niM^p^en-.^típía sys enl^ee.de.proeeden- 
QÍa .olvidamos, estos fundamen­
ten que los presiden, «la conciencia», cua- 
Iidâ d funcíarnentál del espíritu, representa 
pata algundis psicólogos el conotíimiento 
del ’cbfiecer, süpoñiéndola' colfíO luga'r y 
loco adoñdé llega todo estado de relación 
intelectual, o sea nuestro conocimiento va­
lorado por el pensar, que en forma de ,en« 
tendunientos se forman en ella síntesis que 
carácteíizan la conciencia- transfoimada; y  
que se nutre cüartdo-está-en-'áí misma de 
los factores psíquicos exteriores, para or­
denar impulsos a la fantasía primero, y al 
exterior después, subordinados siempre al 
freno moral, a las conveniencias sociales, 
a los fines religiosos y  a los preceptos de 
ahrulsmo justo. Estas son las cualidades 
de nuestra cpacienicia tranJ^ormada, dis­
tintas a las de la intelectual, que sólo re­
presenta la cualidad del alma para cono­
cerse a-sí. misma ,y-entender de sus fenóme­
nos propios. En estas dos fases de nuestra 
Conciencia se elaora nías síntesis supreraoj 
de la .personalidad,: pues supuesta la inte­
gridad jrttelec^aL de su carácter, los ele-
v' “ •
•mentos racionales que a su transformación' 
«onducen, dependen, dando tonalidad a 
•sus impulsos, de los se'ntimiéntos y opera­
d-iones psíquica, qüé...pnejjárándo ja  volicio­
nes humanas,, encausíiií-^’sils ;jústáS 'éónser 
^uencias niedlante los actos de nbestra vo­
luntad. - _ ' , ,
* Es, pues, la" vohmtád una actividiád'dé) 
-klma.que de^ués de aquilatar.-.los alcan­

ces, utilidad y justificación de nuestros dcr 
seos semejante las voliciones. íntimas, laa 
traduce eñ actos subordinados a los impul­
sos de nuestra conciencia y  en relación con 
e lobjeto factible. El enlace de todas nues­
tras actividades psíquicas encauzan lás de- 
u-rminaciones de nuestra volunfad, pues 
entre el sentir, entender y querer, la rela­
ción es tan'íntima, que sólo én las circuns­
tancias normales de nuestro yo se aqui­
latan las diferencias para inhibir o reali­
zar nuestros actos, que al faltar esta justa 
medida resultarían desbordados, como ocu­
rre en algunos trastornos patológicos, eu 
ios que sólo existe lo deeterminable como 
causa y el fin como término. Pero la con- 

- G'encia, oomo factor interno, regula ,las 
determinaciones finales, en virtud de una 
eficaz medida, al servicio de lo j«.s:o y pru­
dente ; pues dentro de la relación íntima 
que preside las facultades del espíritu, la 
.'oneoción de ellas con la voluntad, es sólo 

de una recíproca condicionalidad regulada 
por las realidades anímicas.

El poner en acción lo que se quiere es 
obra subordinad’á a los motivos que, ya m- 
temos o externos, inician el propósito, que 
nuestra conciencia aquilata en una firme 
deliberación para que nuestra personalidad 
resuelva en definitiva, ejecutando o refre­
nando sus acciones,, pues tanta-voluntad 
representa la ejecución como la' inhibiciór 
dé un acto.

A la voluntad, como manifestación finjii 
de los atributos del alma, han referido to­
dos'Ips! psicólogos las preponderancias de 

•.^nvéstro . p.siqnismo,. entendieodo que urb 
:.'atencrón preferente al cultivo de e.sta cu|- 
. lidad.podría crear,la firmeza de prácticas 
' y  Utilísimas resoluciones; pero si bien |.s 

cierto que la eficacia de la educación -vó-

i‘í

ií r
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¡untaría es indiscutible, la subordinación 
en que se encuentran las voliciones con 
las demás facultades de nuestro .espíritu, 
será s'empre un factor que habrá que te­
nerse en cuenta para disponer libremente 
de unas determinaciones que a veces cons­
tituirán un hábito irreflexivo, si se inlemu 
en todo slos casos un prcdomin'o volunta­
rio descartado de toda armonía y subordi­
nación mental.

Seleccionar los motivos ^ r a  nuestros 
actos, acjuHatados por una deliberación fir­
me y consciente acerca de las causas, dan­
do preponderancia a las que procedan de 
nuestra intimidad psíquica, descartando el 

V 1- número posible de factores exter­
nos, es la mejor cuna para que nuestras ac­
ciones se encuentren desprovistas de gro­
seros estímulos, y predominando nuestros 
motivos conscientes, lleve la voluntad e! 
sello supremo del Ifbre albedrío.

Ya en otro trabajo, al ocuparnos de los 
degenerados mentales, hicimos mención de 
los procedimientos educadores éficaces en 
aquellos sujetos; al referirnos ahora a la 
educación mental, principalmente afectiva 
en individuos normales, damos por su­
puestas cuantas normas de educación físi­
ca deban contribuir a nuestra labor peda­
gógica, fijando nuestra predilección obje- 
liva en las cualidades enlazadas de nues­
tro espíritu que por ello y de propósho he­
mos estudiado con alguna amplitud, pre­
juzgando de antemano que la normalidad 
psicofísfca salvará a nuestra mrslón de los 
irupiezos y dificultades que ofrece siempre 
para el fiel desarrollo de las facultades nio- 
rales.

José S?las y Vaca

lita

uí- SEXUALIDAI)

no (e pille seas casto, sino cauto, para 
mía mejor descendencia.

SOBRE i i  ENSEÑANZA DE LA 
LENfiEA CASTELLANA

Uno de los conocimientos más jiueresantcs 
y  -de m ás utilidad que c) niño puedo sacar 

de la escuela es el de la lengua, m aterna. La 
luigTja p a tria  nos pone en comunicación con 
nuestros conciudadanos y de ella nos vale­
mos p a ra  dem andar lo que nos exigen la s 'h é - 

-..'■sidades de la vida; pOr ello podem os g u s­
ta r las bellezas de los g randes autores. La 
lengua dice un pedagogo, nos abre lüa teso­
ros del pensam iento hum ano y la  tecnología 

de la cierxia. E l que conoce su lengua sabe 
pensar. L a riqueza del vocabulario de que dis­

ponemos corresponde a la abundancia de ideas, 
Tantas palabras nuevas añadidas, a  las que ya 

.se copocen, tan ta s  <X)nquistas de la inteligen­
cia  en lo desconocido. L a prepiedad de la e.x- 
presión equivale a  la del pensam iento. Apren­

der la lengua p atria  no  es pues solamente ad- 
q u ir ir 'e i  m aterial de, [>al!tbi-¡is, .sino d esarro ­
llar y form ar el pensamiento por medio del 
lenguaje que es su instrum ento.» P o r eso a 

p a rtir  de! Renaeimiontu; los pedagogos todos 
han dado ta n ta  im portancia a la enseñanza 

de la' lengua inatérna y por eso I’crtalosi 
señalaba en tre  los tres elementos a que deben 
un irse .tw los los conocim ientos elem''rU:iii>, l'.i 
palabra, a . la que ligaba el ten'guajcc El ver- 

.dadero  apóstol de la t nsi'ñc.nza d '' la ' lengua 
.na terna  fué el P . G inird, quería el «es'jcgtír 

un estudio que pudiera ser considcrí.du como 
una parte  esencial de la instrucción común a 

das las clases socialés y q u e 'fu e se  propio 
para  ejercitar tudo.> los ])o.ieres intek'.;tuáies 

\ éste estudio era  la lengua m aterna que ,>e- 
gún él era  indispensable p a ra  el «iesarroll" jn- 

toldclual, m oral y religioso de los níiios. 
p a rtir  de G irard, los pedagogía, tiKÍ"s .se han 
ocupado de la enseñanza de la lengua, per­

feccionándole y adaptando  sus p rogram as' y 
m étodos á la  capacidad do los niños. V* si
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I ;
tan  im portante es este  conocimiento y así es 
c'-'iHicido po r todos, im purta mucho que i;I 
m ars tro  conozca bien su m etodolojjia para 

que pueda sacar si m ayor fru to  posible de su 
enseñanza.

En 2as escu d as españolas, dice d  señor 

Blanco, se ha  enseñado siem pre gram ática, 
pero con d  vicio de hacerla j>oco práctica y tle 

reducir a su estudio toda la enseñanza d d  
idioma. En la  enseñanza de la Icngoia, la 
g 'ram ática iio debe ser un pun to  de partida, 
siii‘ 1 un punto de perfecciumimiento, y lleva 

razón d  au to r citado: observaciones hechas en 

m uchas e scu d as  de M adrid m ism o, han  d a ­
do po r resultado que si tuviéram os que a te ­
nernos al exam en pedagógico, conform e a los 
lexti's de Binct, en lo que se refiere u la  g ra ­

m ática, la  m ayor p arte  de ios alum nos de 
nuestras escu d as habría que considerarlos co­
m o anorm ales. Y es que d  prccedim rento em­
pleado en la m ayoría de nuestras escuelas pa­

ra  esta enseñanza, es seguram ente ineficaz.

f ’To no es de ex trañ ar que así suceda si se 
licué en cuenta  las  dificultades quC e s ta  en- 

■'efrmza ofrece p a ra  los niños de buena posi- 
ció.i. cuyos padres hablan  bien, por reg la  ge­
neral, d  idiom a, el conocimiento de éste 
e freco g randes facilidades, porque lo aprenden 

•i'! esfuerzo en el medio; pero  no sucede lo 
mis.nO con los niños de los pobres, sobre to­
do con los hijos de los que vivtín en el carn­

eo, en las aldeas, éstos encuentran en la len­
g u a  g ran d es  dilicultados que les cuesta trab a ­
jo vCncCr en la e scu d a . Además, no basta  a 

é ’s' pequeños con el aprendizaje instintivo de 
la lengua; la naturaleza d esa ta  la lengua d''l 
niño y le enseña a hablar cOn tiyuda de los 

[Kidres, dice un ¡ledagogo, pero  el estudio y 
la ayuda del m aestro  debe ens>-ñarle a ha- 
lilar bien después.

E n  el estudio de la lengua, el alum no se 
propone tre s  cosas; com prenderla, hab larla  

bien y escribirla correctam ente. E s indispensa- 

bh- ante to<i«, que el niño ten g a  un vocabu­

lario suficiente p a ra  poder com prender la len­

g u a  m aterna com o indispensabl'e oara que pue­
da aprender a  leer dándose cuenta  de lo que 
lee; y esto es im portantísim o; urque muchas 
veces lOs niños que salen de  las escuelas son 
lee; y esto es im portantísim o; porque muchas 

que leen. O tra  de las cosas que hay que pro­

cu rar en la  enseñanza de la  lengua, es que 
el alum no aprenda a hablarla  bien; porque si 

por escrito no todos tenemos necesidad de co­
m unicarnos con los dem ás, nadie puede de­

ja r de hacerlo de palabra  y es necesario que 
el niño aprenda lo suficiente para  poder al sa­
lir de la escuela expresarse cOn claridad y  sin 

dificultad para s't  comprcmlido por los de­
más.

Debe, po r últinn> pr-ocurarse, que el niñ-j 

ap renda a escrib ir la lengua; pues aunque la 
escritu ra  no  sea tan  indispensable com o la p<i- 

lab ra , es utilLsin]", muy conveniente y a lta ­
mente educativo el que lüs niños sepan escri­

b ir bien y expresarse por escrito con facili­
dad aiis pensam ientos.

Teniendo esto en cuenta y rompiendo con 

la ru tina an tigua que hacía aprender ,y hace 
aun en m uchas de nuestras escuelas la g ra ­
m ática de m em oria, sin preom iparse apenas 
de la práctica un mét"i1o em inentem ente prá<'- 

ticü n a tu ra l y vivo que lleve al adumno de 
la g ram ática al de la  Icagua, sino ct*mo dics 

H eder, dei cojiocinúento de la lengua al de 
la g ram ática ; que vaya de lo  concreto a Id 

abstracto , de lo particu lar a lo geiuTal; del 
ejemplo a  la  regla. «Las g ram áticas  en usO, 

decía el padre írirard , están  calculadas úni­

cam ente para  la dicción y la escritu ra  correc­
tas. Con su auxilio se llega a la  la rg a  a e \'-  

ta r  cierto  num ero de faltas de estilo y < • 
tografía.

E sta  enseñanza se convierte en un asunt 
lie pura  nn n iona  y el niño se acostum bra 

pronunciar sonidos a los cuales nO d a  senti­

d o , alguno. P a ra  el niño será  necesario  una 
g ram ática  de ideas.

V IS

Mil

/
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N u estras g ram áticas de palabras swi la 
llaga de la  educación. Y  es que el padre Gi- 
rard  quería que la g ram ática m ism a fuera  un 
ejercicio de  ideas. L a enseñanza de la len­
gua <'n la  escuela debe com prender lo expues­
to ejercicios de lectura: g ram ática  con ejer­

cicios prácticos de  análisis, etim ología y de­
rivación. ejercicios de compíisici<in y estilo, y 

algunas lecciones de lite ra tu ra  práctica.

E l m aestro debe em pezar su enseñanza apo- 
\ándose en el uso del idioma que el niño trac 

de su casa, com pletado jx>r la  enseñanza di- 
Kx-tura y de la o.scritura; pasar después a la 

^■r;^mática por la  lenguá m ism a, estudiando 
primero d  ejemplo e induciendo la regla. Kn 

el an á lis is ' s e " s ig u e n 'd o s  proi'edim ientos, o  
bien so empieza pOr lo s  sonidos, se sigue por 

la> silabas, palabras y oraciones, para te r­
m in ar'en el periodo, o  se empieza' p o f e l ' pe­
riodo y. descendem os-hasta term inar en l a 's i­

taba; el prim er pr-Ocedirpiento es .sintético v 
el .segundo analítico; generalm ente es aquél 

el que m ás se usa, aunque e.s m ás abstrac­
to; pero el segundo, en que sO va del ejem­

plo a la  reg la  y en el que so sigue el método 

inductivo esta  m ás en arm onía cOn la tenden­

cia m oderna en e s ta  enseñanza y conformi' 
con cuanto veníam os diciendo s o b re 'e.sta m a­

teria. E sto , unido a ejercicios de dictado qui 
lo habitúen a escribir con ortografía; a ejoi-- 

cicios de composición y redacción para  ¡os 
que el m aestro  encontrará ocasión propicia de 
los relatos de paseos, excursiones escolares, 

visitas a  m useos, etc., y la  lec tu ra  de bue-

nóá modelos que eduquen su buen gusto , com­
p le ta rá  el estud io  de la lengua m aterna, po­

niendo a l  niño en disposición de poder com­
prender y exponer bien en  su idioma v de 
pasar por medio de él de las  Intuiciones os­
curas a las intuiciones claras a  ios precep- 
to.s exactos que es segdn Pertalozzi, el fin úl­

timo de la  lengua,

M. Ruiz Romero
---------------------- . .

lA S  D EC A D EN C IA S

La d e  la  G o n Y e r s a c i ó n
Va no se conversa; se habla atropellada­

mente de lo hum ano y de lo  divino con una 
ligereza de juicio q u e 'es- una de ia.s caracle- 

rsticas de nuestra  época. L a conver.sación in­
teligente, ingeniosa m atizada de anécdotas y 
recuerdos está a pun to  de desaparecer de la ' 
circulación. En el tiem po pasado y de mü. 
do e.i?pecíal en el am able siglo X V III, en lo.s 

salones’ d e 'P a r ís , se rendía cu lto  forvoro.So a 
la conversación. Las personas se dividían en 
buenas y malas conversadoras. La chária co- 
ntenzaba por un  com entario  cualquiera, pero 

no tardaba  'en anim arse y  todos lo.s pr-'-sCntes 
en la  tertu lia  intervenían y las horas se pa­

saban agradablem ente.
L a éjxxta m oderna, con su agitación constan­

te, hace imiposiblc la conversación, al róenos 

ta l como se practicaba en los días pretéritos. 

En las g ran d es ciudades, la vida es un in-

nt A n u n c i e s  e
en esta re v is ta
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casante m ovim ienlo qiie no perm ito detenerse 

en .las sutilezas <ie una charla  am ena. Se tow 
.jTia el té '-rápidam ente, después hay' que ves­

tirse  £un n'> menos prem ura para ir  a l tea- 
leo. o - a l  daneiy, y  la m añana se invierte en 

Llec'.u-.U'^paséós a  caballo, en autonióvii d  a 
pie. - V ordaderá'nn'nte no hay  tiem po libre pa­
ra  dedicarlo a  la cdnversacidn inteüg'ente, ni 

p a ra  prepararse p a ra  ella.
Mme. Lu,t'je M ardrus, la novelista france­

sa que. ;Jia: c5c tito 'ta n to s  libros vibrantes acer- 
il;

llonos, perlas y «palacos». Decididainente el 
a r te  de  la  conversación ha  fenecido.

L a ilustre escrito ra  tiene razón. L a actual 
generación e s  poco dada a  en tregarse  a  los 

deleites de la  conversación. Prefiere el torbe­
llino del baile o  los acordes de  un jazz-band 
o  devorar kilóm elTos en un potente torpe­
do ... pues n u estra  épCH;a es esencialmente de­

portiva ... y el ejercicio m uscular está  m atan­

do a  la  g im nástica del cerebro.

ca de su N onnandía n a ta l, se ha  Jainentad<j 

en una reciente conferencia que h a  dado en 

'.L ’L'nix’̂ irsité de.s Annale.s» de la  desapari- 

cin del a r te  de conversar.

— Y a no  existe— ha diclio con am argura— , 
el tipo de conversador que se expresa cOn in- 

.genio y  selecciona las expresiones y las pa­

labras. So cniiten. juicios prem aturos do las 
oosas; se, h ab la  de autom óviles, de vestidos, 
de espectáculos, con  una celeridad desconcer­

tante. Se salta-^de un tem a  a  o tro  de  modo 

incoherente, sin ten er en cuen ta , p a ra  nada, 
la  debida transición arm ónica que debe bus­

carse  p a ra  abandonar un asunto y abordar 

otro.
— Si se tr a ta  de  g rupos de  jóvenes— ha 

añadido— no se oye hab lar m ás que de millo-

Hor cada escuela %u.e sie crea se cierra 
uoa taberna.

La taberna, la cliirlata y ej lupanar deben 
abolirse.

ES NECESARIA LA COLECTIVIDAD 
Todos debemos contribuir a la higiene 

y a la limpieza de nuestra ciudad.

M I N E R O ,  O R T O P E D I C O

P r in c ip e , 28

S A N D A L I A S  H I Q I E N I O a S 
Pie desnudo, recomendadas por médicos.

A L C A L A ,  117
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Dejad que los niños • • •

En ios tiempos en ,que el gran Filósofo 
y Maestro esparcía la semilla de sus sanas 
doctrinas por el campo estéril de la Huma­
nidad, solamente los hombres parecían la 
cizaña que emponzoñaba lá tierra ¡ sobre 
ellos tínicamente parecía recaer la terrible 
maldición del Padre Eterno, porque sus 
conciencias y corazones se fusionaban for­
mando un muladar que albergaba toda la 
hediondez de la corrupción humana.

Pero, al menos, si' los hombres eran 
'«malos» en medio de tanta maldad, sobre­
salían los tiernos retoños infantiles que con 
Su cándida pureza llenaban el ambiente de 
notas meloó^ibsas. Aquellos corazones sa­
nos, encerrados en cuerpecitos sanos tam- 
'• én, constituían el inefable encanto de to  
do lo bello.

¿ Qué sabían ellos de pasiones, egoísmos 
y vicios ? Nada. En sus miradas candoro­
sas mostraban el gran candor de sus aimi- 
tas puras y llenas del perfume más embria­
gador : la inocencia. Aquellos niños creían 
en los Reyes Magos, en el (icoco)> que ven­
dría por ellos si eran malos, en que Dios 
les .castigaría llevándose al papá o a la 
mamá si eran desobedientes, en los cuen­
tos de hadas y  fantasmas que les hacían 
gozar y sufrir con sus deidades o terrorí­
ficas narraciones. Ep una palabra, eran ni­
ños. Por algo el "Divino Maestro decía: 
«Dejad que los niños se acerquen a Mí»...

Pero aquellos niños, a pesar de haber 
visto la luz de la vida obstruida por las ti­
nieblas de la iniquidad, tenían padres. Sus 
padres les conducían por el sendero que a 
sus pocos años debían seguir.

Para ellos, en la Naturaleza no había 
más que flores y juguetes, no se preocupa­
ban dg las <(Otras» bellezas naturales que 
a fuer de ser la preocupac'ón de los hom­
bres se han tornado n fealdades, mons­

truos de todas las pasiones y vicios. Por­
que en la Naturaleza, las únicas fealdades 
que existen son Tas que eFliombre ha crea­
do.

Pues bien 5 si fuera posible que los ni­
ños de entonces, ángeles de la creación, 
pudieran reunirse con los niños de nues­
tros tiempos, seguramente que creerían 
que eran los «enanos» malos de los cuentos 
de hadas; y estoy segura que hasta hui­
rían dé ellos temerosos de que ^ s  pudie­
ran hacer algún mal.

Tal son las «deformidades» que procrean 
los padres de nuestros días.

Me refiero con todo esto a las escanda­
losas canciones y  no menos escandalosos 
bailes que con gran repugnancia por mi 
parte, contemplo en las calles y paseos de 
nuestra gran ciudad. Y no culpo a los ni­
ños de estas sicalípticas formas de distraer 
sus años y juegos infantiles, esto sería in­
digno, ellos no tienen culpa de tener unos 
oadres que no saben ser padres; ellos no 
tienen culpa de que sus padres no sepan 
cumplir con el sagrado deber de la pater­
nidad, no tienen culpa de «conciencia y 
corazón» sean solamente palabras pronun­
ciadas y  no actos realizados con la más ele­
vada dignidad del espíritu; no tienen cul­
pa, en fin, que de una pasión más o menos 
intensa se haya formado un ser cĵ ue a! 
abrir los ojos a la luz de la Humanidad, se 
h'a encontrado con que es hijo de dos cuer­
pos inertes moralmente e incapaces de sa­
ber lo que representa ante sus conciencias 
un hijo.

No os quejéis, por tanto, si esos niños, 
al llegar a su edad madura, se revuelven 
contra vosotros y no obedecen vuestras ór­
denes, porque al fin no tenéis ante vues­
tros ojos más que la «gran obra» que du­
rante vuestra vida habéis realizado.

Carmen Moreno y Díaz‘Prieto
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escarceos literarios

V I C T O R  H U G O

He aquí una de las m ás g loriosas tifjuras 

del m undo de las le tras y el a rtis ia  más com­
pleto que vieron ¡as lite ra tu ras  de los pue­

blos.

L a obra de V íctur H ugo es verdaderam en­

te  de coloso,- inconcebible. Cultivó la  poesía 

y ¡a novela bajo lodos sus aspectos, llegan­
do en todos ellos a a lcanzar las m ás altas 

cum bres.

Su corazón fué una m onum ental llor roja 
de innum erables pétalos, quc él, g^nero.so, es­

p arc ía  p o r la s  pág inas de sus libros. N o cc- 
ncció el ocaso de  su decadencia, con el úL 

tim o pétak) derram ado se  extinguió  su vida.

Sus libros m ás que hijos del cerebro lo son 
de-1 corazón; están  form ados por una serie 

de bellísimos pensam ientos enlazados y esla­
bonados de ta l form a que constituyen uno 

solo. Q uien quiere subrayar lo  m ás saliente 

de sus o b ras  tiene que subrayar todo, por­

que todo es bello, .\quellos que sienten la  li­

te ra tu ra  y la poesía en su plenitud esfdendo- 

ro sa  se  postran  ante la titánica labor de es­

te genio.

Sin em bargo ... H ugo, que tan tos caminos 

m arcó a la H um anidad p a ra  llegar a  su re­

dención y- que siem pre habló en ,n o m b re  de

la JU S T IC IA  y el fué perseguido c u

saña V sufrió las am argura.s del destierro.
Pero, ¿qué  adelantaron sus detractores?
•Mientras ellos pasaron  a la hi.storia envu'^i- 

tos en una espesa penum bra, la figura «U- 

H ugo perm anece incólum e an te los em bati> 
del tiempo y, fluctúa en el vacío de  los si­

g los nim bada su noble frente po r una poten- 

le aureola de luz inextinguible.
C uántas veces he oido exclam ar: ¡Q u é  lá.-. 

lim a que V íctor H ugo no sea i:‘spañol! Y c .  
lleno de indignación, contestaba: p a ra  lo.s que 

no existen fron teras ni antagonism os de ra­
zas y religiones, sino que, como Bebel, te­
nemos po r p a tria  el U niverso y por herm anas 

y lodos cuantos en él sufren, tan  com patri"- 

ta  nuestro  es H ugo, como aquel o tro  colo­
so de las letras, que en vida se llamó Don 
Migue] de Cei'vantes Saavedra,

L U Z , PA Z , AM OR; éste fué el lema que 

su g loriosa bandera ostentaba en sus com­
bates. E l dia. que de todos' los pueblos .des­
aparezca el analfabetism o, y de los corazo­

nes, odios y  am biciones, encontrando el pla­

cer suprem o en el deber cumplido, la H um a­

nidad hab rá  llegado a  su verdadera reden­

ción y em ancipaniiento. A nte la  ro ja  aurora 

de su d esp erta r desaparecerá todo  lo lúgubre 
y repugnante, com o las aves nocturnas huyen 

an te los albores rosados del día. C uando al 

hom bre, ha  dicho el m aestro  Zozaya, se le 
enseñe el g ran  placer de ser bueno, él so ha­

rá  honrado pOr egoísm o. Ju an  V aljean de  pre­

sid iario  p a sa  a se r  una transfiguración de 

Cristo.
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Gloria inmarcesible a ti, ¡oh  genio inmor­

tal!, que con tus obras, verdaderos trozos del 
alm a, nOs haces verter lág rim as de satisfac- 
'•idn y son risas de  consuelo.

A UN BOHE/niO
( S o n e t o )

E n tre  la m ultitud pasas sonriente 

mesándote, la  pulcra cabellera, 

y  trem olas como in d ita  bandcrti 
tu  ancho som brero negro reluciente.

Sueñas ornar tu  noble y am plia frente 

siempre, llena de i nsueños v quim era 
con gala.s de la diosa prim avera 
que ni nimben cual a s tro  rcfiilgenic.

C am inas decidid i hacia la cumbre 

sin tem er de la vida el torbellino, 

y en la  nOche estrellada, ve.s la lumbre 

de la  g lo ria  que irradia tu  cam ino;
-Vo te de  su tardanza pesadum bre 
que escrito está en los libros d '‘l Destino.

Antonio Linage

NUESTR.VS CRÜM C.AS

La pasión del escaparate
Y a la m ujer española, e.specialmente en la 

villa y corte, puede proporcionarse la modes­
ta  ufanía de sa lir sola. E ste  es el m ás expre­
sivo testimonio- de civilización que los hom ­
bres hemos podido ofrecer al s ''xo  contrario 
principio y tin de todos nuestro^ afanes, can­
dido vellón que bullía an taño  por la ciudad, 
expuesto a nuestra  evid'.'z de lobos m aestros 
en la bellaquería del piropo salaz, del asedio 
soez, de la persecución obcecada, del acuso 
ruin en totlas sus form as y bajo  lodos l'.'s 
pretextos,

\ a  los españoles cons.eiitiinos a las m iij'- 
res que vaguen a su antojo p o r la v ia públi- 
f». H oy no requieren sino en casos circun.s- 
tanciales la «carabina», la doncella, la herm a­
na o el papá avizor, que m iraba de reojo, 
apercibido a  repeler la acom etida del fau'o 
o del gorila bien trajeado. Eva deam bu'a por

el paraíso  terrenal de la acera riiatritenso li­
bre de  «mosconesn .y «policías)). 'Cuando ei 
balcón de su casa  lo enturbia el mal tiempo, 
corre en busca del escaparate, que ra ras  ve­
ces deja de conservar su parentesco entrañi'- 
ble con e! balcón...

L a  m ujer, sobre todo, la m ujer peninsular 
ha  sido educada para  que la  conttanplen. Co­
noce, pues, todos los embelesos de la contem ­
plación. P a ra  ella la  vida es una exhibición, 
una feria, un certam en en el que lo m ás vis­
toso suele parecer lo m ás conveniente. Como 
s í Cn ella palpitase la rebeldía de tan tas an­
tepasadas suyas, condenadas a l gineceo o  al 
c laustro—tristes heroínas de puertas adentro, 
favoritas o  sultanas—hoy corre, vuela, se po­
sa  donde quiere, va de una en o tra  tienda, 
atosiga a los dependientes del bazar de .Mo­
das, se ensim ism a frente a las instalaciones, 
y to rna  al h o g ar m ás fatigada quo descon­
tenta, sin que su virtu-d, bien cu rtida  y ca­
bal, haya padecido la m enor resquebraja­
dura.

M uchas de estas ilusionadas peregrinas ci­
fran todo- su júbilo en «ir de tiendas»; pe­
ro  la mayoría se aviene a destilar ante sus 
huecos henchidos a cantar, al fin, en ]a ca­
da vez m ás herm oseada y abastecida C orte es­
tas sirenas de cristal, cuyos acentos fascinan 
con idéntica em briaguez a  los oídos plebeyos 
y a los próceres!... E scaparates de joyerías, 
que arden, tras  el trrigil tabique, con a rd i'.i-  
te profusión de am anecer; escaparates de 
pieles có.stosas, que despiden tibiezas acog ''. 
doras de nido; escaparates de ropa blanca, t ' - 
cb’ fragilidad, espum a, relám pago, prim or j 
l audidez, que enervan como bosquc.s de aza­
hares... El hada m adrina de la  Industria  acu­
mula en ellos los más exquisitos halagos de 
la vida; la nuiteria, en principio torpe, p asi­
va y lenta, se agiliza, se* acicala, se enno­
blece. H ay «escaparates que inducen a caer 
de hinojos, igual que an te  n aabh 's . O tros hay 
f|ue arrem olinan a la.s alm as ligeras de mii- 
j' r lo mismo que un vórtice. O tros, murm u­
ran oip'dito su t«'ntación; algunos desm orali­
zan. ofuscan, instigan arteram ente. TCkJns 
a traen . M ujer, m ujer; si en determ inada oca­
sión, aun sintiéndote feliz del todo, pi’casie 
con el pensam ienío, que te perdonen como yo 
quiero ser perdonado!

Los hom bres, que ceminamos cón dem asía-
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da p risa  por el mundo, nos hem os de dete- 
lu r, si querem os saborear, a lgo  deleitoso, an­
te  un ñiño dorm ido, ante una puesta de sol 
V ante una m ujer que mire un esca)iarale. Es- 
I" espectáculo tendrá  cierta  unción religiosa, 
V' nos colm ará de apaciguam iento el cora­
zón. ¿Q ue alas e s tán  brotando en la frente 
de esa soltera, do esa casada que perniane 
ce inmóvi'l an te la frontera de crista l, abi,snu> 
cíe anchura incalculable, en cuyo borde se em ­
pina, y no quiere ni sabe dejarse caer, to ­
d a  una vida dem asiado tacaña tiuizá, dócil 
a la penuria, ,1a  estrechez, la insatisfacción n 
el veto? E ncarada  con un escaparate es co­
mo la m ujer española prueba la solidez d'- sus 
excelencias. U no de nosotros, cualquiera, se­
riamos capaces de siiicidarm », en presencia 
de ta n ta  incitación. Ellas; m ás fuertes que el 
hom bre, hacen «sus cuentas» m entalm ente; 
fantasean; deliran, pasan , al fin, de largo , es­
quivan el peligro, y tornan a casa diverti­
das. Si li's d u ra  la  fiebre, despliegan sus re­
cursos para  contag iársela  al m arido o  al pa­
pá; V ya que no  pudieron saquear el escapa­
ra te  entero, se conform an con arrancarle  la 
parte m ás menuda— aquella media docena de 
p añ o 'liio s . aquel cacharrin ; aquella piedra

SEXUALIDAD
...............................  ~ ry

falsa, que despedía un m isericordioso fulgor 
de autenticidad.-

Después, señora o  esclava nuestra , amiga 
para  nue.stro am or o  nuestro  egoísmo, so re­
in teg ra a  su vida corriente y moliente. Y mien­
tras  nosotros pactam os en la  oficina, en la ter­
tulia, en e] taller, ella g uard iana  del reposo 
dom éstico, recuerdo sin acklia, lo que le ne­
g ó  el escaparate  y se consagra a pedírselo ca- 
lla<lameiite al balcón,..

E. Ramírez Angttl

C a rc a ja d a s  d e  P f e r r o t
¡P obre  clown! Q ué tris te  es su figura.. 

H acer reir, sólo esa es su misión: 
m ientras su cara , bajo  la pintura, 
d ibu ja  u n a  sonrisa de am argura 
que vela una honda mueca de dolor.

E se  es el m undo; todos son bufones 
que enm ascaran cOn grotesco disfraz 
los im pulsos que guian  sus pasiones, 
vistiendo como el clo-wn tra jes chillones 
y  -encubriendo su rostro  el antifaz.

Eugenio Mesonero Romanos

E S P E R A N Z A
Crecen flores silvestres a la vera de la angosta  .«epullura, 

envejece una cruz alabastrina que e] v iento  dejó enlodada,
tam bién la tris te  corona dejó el viento inclemente desgarrada . 
Solo quedó un crisantem o. Helia I’o r  de  la  am argura .

G rata  reliquia sag rada  
■ \l cogorlii mis m anos tem blorosas 

la llevan a mis labios con dolor, 
m anan de  mis ojos lágrim as copiosas, 
la besan !uert''m in te  mis labios con amor, 

l ambién el viénto fiero arranixS de la losa funeraria 
las sentidas letras negras que alli fueron esc-uipidas, 
puras com o la azucena, con do lo r do siemprevivas, 
l.e tras sueltas sofi. quedan óe aquella dulce plegaria 

que com pusim os dos vidas.
.\m é en vida y amó_ en m uerte 

el am or a pecho da  consuelo, 
que aunque mi cuerpo e s tá  inerte 
mi alm a por tí e.stá en el cielo.

Guillermo País de l'i*'
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¿S erá  qué siempre^'lá ambición sangrienia, 

o -del sólló e- Ipóder .pftiñuncie sólo, 
cuando la  trom pa de  lá  fam a alienta 
vuestro divino labio, hijos de Apolo?
¿N o ós da rubor? E l don  de la  alabanza 

la herm osa lúa de la  brillante gloria,
¿serán  ta l vez del nom bre a  quien darla- 
eterno oprobio o  m aldición la  H istoria?
¡O h! despertad : el hum illado acento, 

con m ajestad  no usada,- 
suba a  las  nubes'• p e n e tra n d o 'd  viento; 

y si queré is  que el universo o s  crea 
dignos del lau ro  en  que ceñís ia  frente, 

que vuestro  canto enérgico y valiente 

digno tam bién del universo sea.
Ne los arom as del loor se vieron 

vilmente degradados 
asi en ,1a an tigüedad; siem pre las  aras 

de la  invención sublime, 
del genio bienhechor los recibieron.
Nace Saturno, y de la m adre tierra 

el seno abriendo  -con el fuerte arado, 

el precioso tesoro:, 
de vivifica mies descubre al suelo, 

y g ra to  el can to  le rem onta al cielo, 
y Dios le nom bra de  los siglos de oro.

¿D ios no  fu iste  tam bién, tú  que allá, un día, 
cuerpo a  la vOz y a l pensam iento diste, 

y trazándola en le tra s  detuviste 

la p a lab ra  veloz que an tqs huía?
Sin tí se devoraban 

los siglos a los siglos, y a la  tum ba 
de un olvido .etemal; y e rto s  bajaban,
Tú fuiste; el pensahiiento

miró ensanchar la, lim itada esfera

que en su in fancia  -fatal le contenía.

Tendió las alas, arribó a ' la  a ltu ra
de do escuchar la  edad que ante.s viviera,

y Jiablar ya pudo con la edad fu tura.

¡O h  gloriosa'-.Ventura!,- ..... •.
i Goza, gen io  inm ortal, goza , tú  .solo, 

del him no de  alabanza y, los hpngrPs -•

que a  tu  invención rnagní-fica se deben! 
C ontém plala brillar; y cual si sola 
a o sten ta r su poder ella b astara  
por tan to  tiem po reposar N atura 
de igual prodigio a l universo avara.

Pero a l fin, sacudiéndose, o tra  prueba 

la plugo hacer de sí, y e l.J lh in  helado 
nacer vió a  G uteniberg. «¿Con que es en vano 

que el hom bre al pensam iento 
alcanzase escribiénduie a . d ar vida, . 

si desnudo de curso y m ovim iento, . 

en  le targosa  obscuridad se  olvida?
N o b asta  un vaso a  contener las olas 

del férvido Océano, 
ni en solo un litro  dilatarse pueden 

los g randes dones de lingenio humano.
¿"Qué les falta? ¿V o lar?  Pues si a  N atura 

un tipo b as ta  á producir sin cuento 
seres iguales, mi invención la  siga; 
que en ecos mil y mil sienta doblarse , 

una m ism a verdad, y que consiga 

is alas de  la luz al desplegarse.»
Dijo, y la  Im prenta  íué; y en un momento 
vieras la  E uropa, atónita, agita-da 

"cOn el estruendo sordo y formidable 

que hace sañudo el viento 

soplando el fuego asoiador que encierra 

en sus cavernas ló b r ^ a s  la tierra.
¡ Ay del alcázar que al e rro r fundaron 

la  estúpida ignorancia  y  tiranla.I 
E l volcán reventó, y a  su porfía 
ios soberbios cünientos vacilaron.

¿Q ué es del m onstruo, decid, inmundo y fe<' 
que abortó  e* dios del m al, y que, insolente, 

sobre el despedazado Capitolio 

a (levorar e l ¡mundo impunemente 

osó  fundar su  abom inable solio?

D ura, si; m as su inm enso poderío 

desplom ándose va; pero su ru ina 

m o stra rá  largam ente sus estragos.
A sí to rre  fortisim a domina 

Ja altiva cim a de  f ra g o s a . s ien a ; 
su albergue en  ella y su defen.sa hicierOT 

los hijos d e -la  g u erra , .. .

Ayuntamiento de Madrid
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y en ella su pujanza arrebatada 
rug-iendo los ejércitos rompieron.
D espués abandonada, 

y del silencio y soledad sitiada, 
conserva, aunque ruinosa, todavía • 

la a te rrado ra  faz que an tes tepía.
M as l l ^ a  el tiem po, y la estrem ece, y ca'-.

Cae, los cam pos gimen
con los ro tos escom bros, y en tre  tanto

i-s escarnio y baldón de la com arca
la que an te s  íu é  su escán<l:iio y espanto.

T al fué el lauro  prim ero que las sienes 
Ornó de la  razón, m ientras osada, 

sedienta de  saber la inteligencia, 
abarca  el universo en su gran  vuelo. 
Levántase Copernico h a s ta  el cielo, 
que un velo im penetrable antes cubría, 

y allí contem plaba el eH'rnaJ reposo 

del astro  luminoso
que d a  a  to rren tes su esplendor al día. 
.Siente bajo su p lan ta  Galileo 
nuestro  globo rodar, la  Ita lia , ciega, 

le d a  por prem io un calabozo impío, 

y el globo en tan to  sin cesar n a v e g a . 
po r el piélago inm enso del vacío,

Y n a v ^ a n  con él im petuosos,

a m odo de relám pagos, huyendo,

los astros ru tilan tes; m ás lanzado
veloz el gen io  de Newton tra s  ellos,

los' sigue, los alcanza,

y a regu lar se atreve
<J grande im pulso que sus Orbes mueve.

«¡A h! ¿Q ué te  sirve conquistar los cielos, 

h a llar la  ley en que sin fin se ag itan  
la  atm ósfera y el m ar, p a r tir  los rayos 

de la  im palpable luz, y h a s ta  en la  tierra 

cav ar y hundirte, y sorprender la  cuna 

del o ro  y del cristal? M ente am biciosa 

vuélvete al hom bre.» E lla  volvió, y furiosa 
lanzó su  indignación en sus clam ores.

«¡C on que el m undo m ortal to d o  es horrores! 

¡C on que la  atroz cadena 
que forjó  en su  furor la tiranía, 

de  polo a  polo inexorable suena.

V los hom bres condena
de la  vil serv idum bre‘ a la agonía!
¡ Oh!  N o  sea tal.» Los déspotas lo oyeion

V el cuchillo y  el fuego a  la  defensa 
en su d iestra  nefaria apercibieron.

¡O h , insensatos! ¿Q ué hacéi.s? E sas ho--
[gueras

que a  devorarm e horribles se pre.sentan, 
y en arrancarm e a la  verdad porfía, 

fanales son que a su  esplendor me guian , 
antorchas son que su victoria ostentan.

Kn su am or anhelante
mi corazón estático la adora,
mi espíritu  la ve, mis pies la siguen.
No; ni el h ie rro  ni el fuego ajnenazante 

posible es ya  que a vacilar me obliguen. 
¿Soy dueño, p o r ventura, 
de  volver el pie a trá s?  N unca las ondas 

to rnan  del T a jo  a  su prim era fuente 

si una vez hacia el m ar se a rrebataron ; 
las sierras, Jos peñascos su cam ino 

se cruzan  a  a ta ja r; pero  es en vano: 
que el vencedor destino 

¡as impele bram ando a l Océano.

Llegó, pues, el g ra n  día 
en que un m ortal divino, sacudiendo 

de en tre  la  m engua universal la  frente, 
con  voz omnipotente

d ijo  a  la  faz del m undo: «El hom bre e s  libre».
V esta  sag rad a  exclam ación saliendo, 

no en los estrechos lím ites hundida 
se vió de una reg ión: el eco grande

que inventó G utem berg la alza en sus alas; 

y  en ellas conducida 
se m ira  en un momento 

salvar los m ontes, recorrer los m ares, 
ocupar la  extensión del vago  viento; 

y sin que el trono o  su furo r la  asombre, 

por tocias p artes el valiente g rito  

sonar de la  razón: «Libre es el hombre.» 

Libre, si, libre. ¡O h  dulce vOz! Mi pedio 

se  d ila ta  escuchándote, y palpita 

y el mimen que m e ag ita , '  

de  tu  sag rad a  inspiración henchido
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a ía regá<^n olím pica se eleva,
V en sus a las ñam ig^ras me lleva.
; Dónde quedáis, mortales
que mi can to  escucháis? Dcs<le esta  cim.i

miro al destino las cerradas puertas
de su alcázar abrir, el denso velo
de los siglos rom perse, y  desraibrirsc

cuanto será,;', Oh'^ípScer. N o és ya la tierrr
eso p laneta m ísero en qiio ardieron

la implacable ambición, la horrible guerra.
Ambas gim iendo, p a ra  siem pre huyeron 

como la  peste y las borrascas huyen 

de la aflgida zona, que destruyen, 
si los vientos del polo • aparecieron.
Los hom bres todos su igualdad sintieron, 
y a recobrar las valientes m anos 

al fin cOn fuerza indóm ita movieron.
No hay ya, ¡q u é  g lo ria !, esclavos ni tiranos; 
que am or y  paz el universo llenan 

amor y paz por donde quier respiran, 
amor y paz sus ám bitos resuenan.
V el dios del- bien sobre su trono de oro 

el cetro eterno por los aires tiende^

¡y la serenidad y la alegría 
al orbe que defiende 
en raudales benéficos envía.
¿N o la véis? ¿ N o  la  veis? ¿L a  g ran  columna, 

t í  magnífico y bello monum ento 
que a  mi a tó n ita  v is ta  centellea?

N o  son, no, la s  pirám ides que al viento

levanta la  m iseria en la fortuna
del que renom bre en tre  opresión granjea.

A nte él por siem pre huma 

el perdurable Incienso
quR g ra to  el Orbe a G utem berg tribu ta : - 
Breve hom enaje a su favor inmenso.
¡ G loria a  aquel que la estúpida violencia ' 
de la. fuerza a terró , sobre ella alzando 
a la alm a inteligencia!
■¡ G loria al que, • en triunfo  la verdad llevando, 

su influjo eternizó libre y fecundo! .
¡H im nos sin fin al bienhechor del mundo!

J. M. Vuintúna

£n esta sección se dará noticia de todos 
los libros que se vayan recibiendo, siem^ 
pre que se nos remitan dos e|emplares.

RORBOflATOTORRCS HUñOZ

OBRAS DE VULGARIZACIÓN CIENTIFICA QUE FACI 
LITA LA LIBRERIA CHENA Y- C.*.
Atocha, 145.-Aparfa<lo, 7.004.-MADRID. 

MARAÑON.—Tres ensayos sobre la vida sexual. Sexo, trá­
balo, deporte. Maternidad y feminismo. Educación sexual, 

y diferenriación sexual.—Pesetas, 5 
HANS SPITZY.—La educación fisica del niño. Traducción 

de! alemán por el doctor Bastos Ansart.—Pesetas, 15. 
MAX-NASSAUER.—El cuerpo y la vida de la muieren esta­

do de salud y enfermedad, con prólogo del doctor EnriQue 
Sufier.—Pesetas, 5.

Pido tarifa para su anuncio en 
ALCALA, 53 .— MADRID
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CONCURSO DE GIMNASIA
I ( 'onfinnación.

i- :u

E jem plo de esto  teneniOs en la  ca rre ra  de 
vallas^ que a l no poderla e jecu tar ningiin sd:- 
dado ni , clase, de tal modo s® . vió J a  imposi­
bilidad de su .realización q.ue el Ju ra d o -oído 
el parecer de. iodos los . profesores, .y si no  re­
cordam os mal, el de ios representantes del 
E . M. G., ac-ordó p<)r-im anim idad el supri­
m irla.

Si el lím ite í‘s bajo ta l pueda ser que lo 
batan  todos y «e pre.senta e l m ism o caso, 
q u e  quedarían jg iia le s - tí- q u e -h a - tra b a ja d o  
m ucho y el q u e  ha traba jado  poco o nada, 
y adem ás, no hay m odo de ver qtiién es <*í 
m ejor, y entonces no  hay necesidad de con­
cu rso  ni de  educación física, cuando el lí­
m ite sin necesidad de entrenam iento lo batie­
sen todOs, y no  perm itiera  clasificar por él 
a  nadie (r).

Recapitulación,— Si resum im os, pues, los 
re-Sultados del concurso, puesto  que en ello.s 
se puso a p rueba el estado  en .quo se encon- 

,traba- la educación -física .en los .cuerpos,. esto 
nos .servirá p a ra  dem ostrar lo que al princi­
pio dijim os, lo níucho que el E jército  ha  tra ­
bajado  en p ro  de ella de poco tiem po relativo 
a  e s ta  parte , y los resultados que han llega­
do a alcanzarse con esta labor.

E sto s se patentizan , naturalm ente, en los 
concursos, puesto  que p a ra  ellos fueron ins­
tituidos, y ese es el m otivo po r el cual, pa- 
ra  p robar esta  labor, no  cOn palabras ni jui­
cios críticos, sino con hechos, h ^ a m o s  ex­
puesto  subclntam ente su notación y algunos 
de los resu ltados que se alcanzaron en el úU 
timo concurso de Sevilla, ya  que adem ás ofre­
c ía  la  particu laridad , de que por intervenir 
en ¿1 la  Escuela d e  G im nasia, publicando ins­
trucciones escritas y enviado adem ás un pro­
fesor (2), com o asesor p a ra  institu ir oficial­

mente lo que reseñado queda, pudo  -verse esa 
l.alKir com pleta y no a  retazos. cOmo en Iqs 
otros concursos (3).

Ahora bien,, como uno de los m otivos que 
tuvo  la Escuela a l enviar al señor Canillas fiié 
el que orientase a los oficiales en general y 
en particu lar a  los prcifesore.s de equipo, nos­
o tro s  p a ra  probar que hem os recogido -óficial- 
niente sus enseñanzas-, y  para  que re^-ojan 
tam bién el fru to  de:.eUas Jos-, aficionados, so­
bre todo los no m ilitares, harem os un. b re ­
ve resum en de todo aquello que presentó  un 
carác ter de  orig inalidad d igno  de ser cono­
cido de todos.

E l núm ero <le concursos íué de  tres  en ün 
periodo de  un mes, siendo el personal de  las 
com pañías cam peones al mismo. •

E l núm ero de pruebas -que en- cada con­
curso  se exigían, fué una léecién de g im na­
sia educativa, o  de desarrollo (4), y las 29 
pruebas de (ya sabem os ahoi'a la nomencla­
tu ra  de la Eiscuda), Gimnasia de aplicación.

(i) C laro es que en Ja realidad ta l vez 
no se presenten os*js casos extremos', dando 
lu g a r a errores tan  ^rahde:^, p e ro  en Jo s  ca­
sos nO tan  exagerados, el error- subsLstc, úni­
cam ente que es m ás pequeño, habiéndose 
puesto los casos extrem os p a ra  la  m ejor com­
prensión del lector, y hacer resaltar comple­
tam ente las cosas.

{2) E ste  profesor dió una conferencia pú­
blica que Oportunamente reseñarem os.

(3) P o r lo  dem ás, este  concurso fué com­
pletam ente público y  de  él se ocupó y  do las 
conferencias toda  la  prensa, incluso la ilus­
trad a , consiguiéndo.se con esto  la útilísim a la­
bor de p ro p ag ar la  educacién física.

(4) Según la E scu d a , la gim nasia educa­
tiva es de desarrollo.

(Continuará./
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Correspondencia |

pa­

cí

ca-

J. P. de Madriít—Creemos que ha erra­
do usted al e-legfr su profes.'dn, y conste 
que al escribir'nosotros esta pafabra, como 
usted verá lo hacVmos.sin H. ¡Con las ga­
nas que tienen, 'en. las librerfós de vender 
ortografías r-

R. C. dé- Lugo.—Coincido.'■ con rUSted,.. 
don Ramón, en. qúe e l , mundo est-á--llerio '• 
de ingratitudes ,pero no hagá' tari exten­
sos sus artículos... porque va-a 'encarecer- 
el papel.

C. N̂ . de Madrid.—^Don Ciriaco, • ¡ potri,- 
’üiosl Su desapíens-ión nos congela-a-pe­
sar de la temperatura .(jue disfrutamos. 
Eso de... Volverán las ob^ur^s golondri­
nas... nos parece que antel'*que usted lo 
escribió-un 'f'al Béoquer.

M. P. de Badajoz.— Ŝé publicará.
T; R'. dé Madrid.—Envíe más trabajos. 

Se publicará.
V. y .  de' Cartagena—SEXUALTD-AD 

ts un pt-riáfljcu.'^rio., don-Vicente; los 
chistecitos para los periódicos . festivos. 
/Estamos?

S E X U A l .  I D A D
Se vende en los siguientes quio'^tos: 

Puerta del Sol. entre Carmen y Mon 
tera.

Banco Hispano-Americano.
( 'analejas, Príncipe.
Vlayor, 7.
Plaza de Cristino Marios-. • ........  -
Glorieta de Atocha, Delicias- 
Puesto del Bar Flor. ■ ' _
Puesto de la eslaciü:i dei Meiro-Sol. 
Puesto de.Cibelej V Recoletos.
Riosco de «La Novela de I loyur - 
Puesto.del Banco Calamarte.

, Kiosco de Lion d’Ür. •'
Puesto del Casino de Madrid,
Idem, Goya. . . • - -
Serrano, Ayala.

Kiosco de Apolo.
Plaza del Rey, Infantas. ^
Idem, Bilbao.' . ' ' -
Atocha, Santa Inés.
Fuencarral, Tribunal de Cuentas 
Vaiverde, San Onofre.
Puebla, Corredera.
Ministerio de Gracia y Justicia-. -• 
Glorieta.de Axocha, reja Hospital.
San Bernardino.
Toledo, 54-
S'an Bernardo, bar.

; Café Platerías.
■ Kiosco de San Millán.

Café del Pilar.
Antón Martín.
Duque de Alba, café Royal. 
fde-m, San Jerónimo.
San Jerónimo, Victoria.
Glorieta de Santa Bárbaia.

_.Hortaleza, Augusto Figueroa- 
Mayor, Baiíéri. • - 
Argüelles.
San Bernardo, 9?. ,
Cuatro Caminos, Metro.
Cuatro Caminos, Bravo Murillo.
Bravó Murillo, estación tranvía.
Glorieta de Bilbao, kiosco café Comer­

cial.
Fornos, Metro.
.Alcalá, Marqués de Cubas.
Kiosco «Novela de Hoy».
Idem id., Carranza. - ;
[dem id., Luchana.
•Iderri'íd.’ Stigasta.
Magdalena, Olivar.
Red de San Luis, Montera,' Pí > l'ar 

gall.
Cibeles, Recoletos; .
Serrano, Conde de Aranda.

. .Xlcalár Príncipe de'Vérgara.
Hor-táleza-, -bar. •- 
Toleda,-p 1,- bar.  ̂ ;

. Fuentecilla.
San Bernardo,

Ayuntamiento de Madrid
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Joyería de m oda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras precióse^

C la v e ! , 2 . — M A D R íD

GRAFICA *AAABOS /nUNDOS»

P e r ió d ic o s .—R e v is ta s .—O b ra s  de  te x to .—T ra b a jo s  
c o m e rc ia le s .—T a r je ta s  de  v isita .

T a m a y o ,  7 . — T e l é f o n o .  25-23  H .  M A D R I D
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; Ungüento Morrith |

I Unico que extirpa ca'los y ve- i 
i rruges, durtzasy ojosdegallo I
7 l
I  I
i 1,25 Ptas, ta rro . FARM AC 'A  CENTRAL í
i Puebla, II «MADRID í
? i
I  I
l  Gran Labofdto'riu para despacho de fórmulas empleando en la con- ¿ 
J  fecdón de las mismas productos químicamente puros =
I  de las mejores marcas. 1
^viin iv ir.ir in .iíi-.iiiM iiv il-Lm --iliv in% iiiv ii ‘̂ lll% iii--m ^iir-lM V ii^ lllv iii. iiPw iilv iii--iiiv iii.iii*-iii-.liiv ii'V iiii% iM vf

;IIS IIIV II^ IIil!H lllS IIIV II-»lltS IIIS I!IS!!IV ll*.m sm vlllS lllS III--III^ IIIS IHH IllS lil% IIIS lll% lll"k illlV llllf» lll% lll% lllV II% IIIV

I CASA FERNANDEZ j
P T E J I D O S  1
? . ¿ ? Novedades para  señoras y niños i
í Colegiata, 20.--Esquina Toledo j
j M A D R I D  I

Balneario de IN  C i O (Lugo)
= Aguas ferruginoso manganesianas Variedad arsenical. í

= 5í  Espocialroente indicadas en la anemia y  enfermedades propias de la mujer. £
E ■
£ Temporada oficial: De l.° de julio a 20 de septi^^mhre. í
?  =
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Sección especial por palabras.—De una a ocho 5 0  céntimos, 
cada palabra más 1 0  céntimos

Aureo Blanco. Sastre, bspe- ¿Quiere su vista? Use cristales en composturas. Carretas, 33,- 
ciaíidad en trajes de etiqueta, ¡n- Punktal Zeiss, Casa Dabosc, óp~ Casa fundada en Í850. 
jautas, 20. tico. Arenal, 2 1 . -------------------------------------

Carrasco. Calzado fut-boll y  Cristalina evita empañado de 
sandalias higiénicas ole desna- cristales. Escurre agua en para~ 
do. Especialidad en medidas, ¡¡risas. Venta'en droguerías. De- 
Alcalá, 117. positario; Galache, Atdo. 12.172.

Comadronas
Partos consuüas precios su­

mamente baratos.
General Portier, 2b.

Para conservar vista, cristales 
Punktal Zeiss. casa Dabosc, óp­
tico. Arenal, 21.

Hijos de A. Deza. Bastones. -Partos, Josefina López, illti- 
paraguas y  óptica. Primera.casa mos adelantos. Pez, 19, segundo.

Anál is is  c l í n icos  = ornamentación. — Arte decorativo. =

Reacción Wasserman 
pnra el diagnóstico de la sífilis 

Análisi'i de la «riña 
Microbiología 

Vacuna y suecos

Alcpilá, 53, 2.° 'zq.

4  v / l  . . t . v .  . . . . .
3 —Imitación —Arte antiguo y moder- |  
= no. Salones de época y restaura- £
= ción de tnchos. partquets y porta- £
=  A no r\a im i to r in n  cn h rM . £5 das.— Trabajos de imitación sobre _
= madera, c istál. mármoles y esmaltes, i

i Antonio Castán Sevigné
Campoamor. 20

=  III^ IIS IIIN IIIV llM IISM M Il% lt lsm N IIM M S IIIV IIN IIlS ]lIH It|H III"ta lltsm ".IIIH IIIS IIIH IIH IIV H IV IIH IH H % IIM II% IIIIIM IlS III

iiiv in.iiiv[pw iir.m %m %ittH iii%m %iMviisi[t% iir.iiivirw !!% iMH iii%firw ihin,iii% iitsiM iiñ.iii% ifisiii*>iifhiiiN iiisiiiN iiiN

1
2
7

£
I
7
7

J U A N  L A F O R A

A N T I G Ü E D A D E S

Z
7
7

P L A Z A  D E  L A S  C O R T E S ,  -i. 

M A D R I D

5  iii% iiiN iii--M iiii% iii*. ■ .iiM iiv ii% iii^ iíi% n i% m H iN -.i!i'W iiv ii--iiiv iii‘w iiiviii% iiiv ii--iiiH iiism ".iiii-.iii% iii«w iii% iir

£
7
Z
Z
7

’7

£
7

T e ra p é u tic a  n o vís im a £
7

E U G E S T O L  Egabro
£
z
7
’Z
zl

Radicalísima preparación para combatir en cuarenta y .ocho horas, 
los vómitos incoercibl s, asterií*, inapetencia y todo el síndrome

gestante.
-----------  S E R V I M O S  M U E S T R A S  --------

l_ a b o ra to r io  E G A B R O  C A B R A  (C ó rd o b a )

Z
z
l
£
7
7

?
Z
z
z
7
z
£
£
7
z
z
z
z
7
z
z
7

£
£
7

£
irsiii%
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I Las QIOSCSS 1̂. acción dej Liquido LIBER, que mata a millones■ * X -------- W  «.LAMitrMi M/  I I » I I p  » » | ~ B

por día. El litro, pesos 3,50, y el medio litro, pesos 2,25. Apa­
rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caía 
fuelle, 1,60. •’

Mate los mosnilítn^ en pocos minutos, con el infalible Pisto! vareta 
. . . .  . _ . LIBER. Su empleo es muy fácil e inofensivo para

= la salud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90.

Mate las hormiVaS °o“®l̂ o''“ig«fcida6npolvoLIBER, que es rápido 
I f ia ic  l a a  l lU lllJ l§ a ^  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel­
de que sea, librando a las quintas y  a los jardines de tan gran enemigo. La cala 
peso 1,50. ® ' ’

Mfltfi 1/lC rhinrhpc conelF lú ldo LIBER, maravillosa preparación muy 
l u a i c  ld5> tU IU tU C Íi fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin­
ches y  loa gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, i , 5 ).

918, Carlos Pellegríni, 918

B u e n o s  A í r e s

ilNSJIM||VII%lllSHI%J||S|||%|||s|||HIHSII|SIII%|IIVlfSII(N|||Slinj||SINSJN%|ln,;//^
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L a s  fajas / H A R ^ V E L  ¡

CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como j

por encanto, la ñna silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier- ¿

to de usarlas.

¿
2  EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro-
2
?  cura a la línea, de acuerdo a la moda actual.
?

= EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita- ¿ 
£  f

ble facilita toda clase de movimientos, conservando la flgura siempre eo- ^
rrecta-

i  LAS ¡PAJAS -MARVEL- son hechas especialmente sobre medida para cada =

= L lihteresada, y  siempre resultan t a n  perfectas que no bol  notadas por quienes =

las usan cualquiera que sea la posición que adopten,

P id a  u n  c a tá lo g o Casa M ARVE l

C. Pellegrini, 369 .--BU ÉN O S A IRES
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